PREGÓN 

Adviento

Os voy a contar la historia más bonita del mundo. Una historia que lo cambió para siempre.


Un día, estaba Dios en el cielo, mirando a la Tierra, y viendo que en ella, los hombres se peleaban, no compartían, destrozaban la naturaleza, desobedecían… parecía que se habían olvidado del Amor. Se habían olvidado de Él, que creó para todos este mundo tan maravilloso.

Dios se puso muy triste y pensó:


“¿Qué puedo hacer para arreglar esto?”


Pensó y pensó durante mucho tiempo y no se le ocurría nada.

Hasta que un día dijo:


“¿Por qué no voy yo?” 

Y así lo hizo. Se convirtió en niño, para que los hombres pudiesen entender que las cosas importantes de la vida están en lo sencillo.

Su vida no fue muy fácil, porque quería estar siempre al lado de los que más le necesitaban, de los niños y de los pobres.

Cuando volvió al cielo, nos dejó un mensaje que cambiará el mundo si lo cumplimos: “AMAOS UNOS A OTROS COMO YO OS HE AMADO”.

¿Sabéis cómo se llamaba este niño? Se llamaba JESÚS. Y cuenta con todos los niños de infantil para que repartáis por el mundo un amor tan grande como el que Él nos regaló.

María fue la que mejor preparó su corazón para recibir a Jesús. Por eso, le decimos:

María, 

hoy queremos pedirte que nos ayudes

a encontrar a Jesús.

Tú sabes 

que nosotros, a veces, nos equivocamos 

y le buscamos donde no está.

Tómanos de la mano y llévanos a Él.

Sé la guía de nuestro camino.

Prepara nuestro corazón para recibirle.

Gracias, Madre, 

por tu ayuda.

